
Crónica de la Coronación de la Virgen del Saliente.  

La Santísima Virgen María en su advocación de Nuestra Señora de los Desamparados del Saliente, fue 
coronada canónicamente el  7 de agosto de 1988 a las 8 de la tarde en Albox (Almería). Aquí se relatan los 
momentos más significativos de aquellas jornadas.   

Año Mariano 1988.  

El llamamiento del Papa Juan Pablo II a celebrar el año Mariano, significó para todos los cristianos una 
llamada a profundizar en el Misterio de Cristo mediante la cercanía a la vida de la Virgen María, la primera 
creyente. 

En la Diócesis de Almería, este acontecimiento se clausuró con la Coronación Canónica pontificia de la 
imagen de la Virgen del Saliente, hecho que a todos los devotos llenó de alegría. 

Comenzaron las celebraciones el domingo siguiente a Pentecostés, en el lugar del Santuario, con una 
ofrenda floral que culminó con bailes de la tierra por niños ataviados con traje tradicional. El coro de la 
Parroquia de Santa María de Albox ofreció un recital de canciones marianas y el Sr. Obispo Don Manuel 
Casares Hervás presidió la misa concelebrada en un ambiente de fiesta grande. 

A partir de entonces no cesó el continuo peregrinar de fieles subiendo al monte Roel para ganar el jubileo 
junto a la “Pequeñica”.  

Uno de los actos previos a la coronación, fue la visita de la Virgen al pueblo de Oria, realizada el 19 de 
diciembre de 1987, donde fue recibida entre grandes aclamaciones y muestras de alegría. En el curso de la 
Eucaristía celebrada en su iglesia, el Sr. Obispo hizo público el decreto de la Sagrada Congregación para el 
Culto Divino de Coronación a la Virgen del Saliente, entregándole su anillo pastoral como ofrenda a la 
Virgen María. 

Bula Pontificia del Papa Juan Pablo II. 

Para que siempre se recuerde: 

Desde el comienzo de nuestro ministerio pontificio, hemos tenido interés por levantar y enriquecer 
en el pueblo de Dios, el culto a la Virgen María, pensando que esta realidad en sí misma es de primer orden 
y está en armonía con lo más profundo de nuestro ser. 

  
Coincidiendo con el Venerable Hermano Manuel Casares Hervás, Obispo de Almería, en carta 

enviada el pasado 8 de octubre, rogando a esta Sede apostólica, que la bella imagen de la Bienaventurada 
Virgen María, popularmente llamada “Virgen de los Desamparados”, venerada piadosamente en el 
Santuario del Saliente, pueda ostentar preciosa corona, con mucho agrado concedemos esta potestad, en 
nuestro nombre y autoridad, a mayor gloria de Dios, alabanza y ornato de la Madre de Cristo. 

  
Habiéndose cumplido y aprobado los requisitos exigidos por la Congregación para el Culto Divino 

encargada de estos asuntos, confiamos en nuestro nombre y autoridad, el oficio de coronar la imagen de la 
Bienaventurada Virgen María bajo el título de “Virgen de los Desamparados” al Venerable Hermano 
anteriormente citado o a quien él mismo designe, en el día que tenga a bien, en solemne celebración 
regulada por los preceptos de la sagrada liturgia. 

  
La Virgen María como Madre amadísima acoja a estos fieles muy amados y los ampare. 

  
Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo del Pescador, a 

 24 de noviembre de 1987, décimo año de nuestro Pontificado. 

Sentido de la Coronación. 

La necesidad de coronar a la Virgen, se fundamentó en la inmensa deuda de gratitud contraída desde 
tiempo inmemorial con la Virgen Santísima del Saliente. Deuda que solo podía cancelarse con una 
explosión de amor tan grande, como grande es la protección que a todos dispensa desde su Ermita.   

La Coronación Pontificia es expresión de la comunión de la Iglesia universal que proclama a María, la 
Madre de Cristo, como Reina y Señora. Es también signo de solidaridad entre sus muchos devotos que, 



repartidos por los cuatro puntos cardinales, expresan su amor con la ofrenda a la Virgen de una corona, 
hecha manifestación de fe. 

La coronación a la Madre de los Desamparados, se justifica en la medida en que cada devoto renueva su fe 
y la expresa siguiendo el consejo del evangelio de San Juan “Haced lo que Él os diga”. 

Hoy, como ayer, Cristo nos invita a llenar las tinajas de agua que luego convirtió en vino, en un mundo 
donde cada día es más difícil la esperanza. 

Por eso, la coronación de la Virgen tendría que ser la gran fiesta de la fe y unidad de los hijos dispersos. 

Comisión Organizadora de la Coronación. 

Presidente: Excmo. y Rvdo. Don Manuel Casares Hervás, Obispo de Almería. 

Coordinadores Generales: Don Antonio Rueda Moreno, Párroco de Albox; Don Pedro Mª Fernández Ortega, 
Capellán del Santuario, y Don Francisco Pérez Conchillo, Alcalde de Albox. 

Coordinadores de Área: Don Federico Fernández Torres, del Clero; Don Domingo Fernández Navarrete, de 
la Liturgia; Don Antonio Galera Jiménez, de Infraestructuras; Don José Maldonado Fernández, de Prensa y 
Propaganda; Don Daniel García Granados, de Economía; y Don Antonio Fernández Ortega, de Protocolo. 

La Corona  

La corona que Monseñor Casares Hervás, como Legado Pontificio, impuso a la Virgen del Saliente es de 
oro de 18 quilates, repujada, tallada y cincelada en los Talleres de Arte de Don Rafael Moreno Romera, en 
Granada. Su ornamentación se compone de 12 brillantes para las estrellas; 12 rubíes; 19 esmeraldas; 6 
rubíes ovalados; 6 zafiros azules ovalados y un anillo de brillantes para la bola. 

Es una pequeña joya, inspirada en óleos y grabados de la Virgen de los primeros años del siglo XX. 

Llamamiento del Sr. Obispo. 

Estimados devotos de la Virgen del Saliente: En este Año Mariano con que el Papa Juan Pablo II ha 
querido que nos pongamos, con espíritu de renovación, a preparar el comienzo del tercer milenio del 
nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo mirando con amor a la Virgen María, ejemplo de cómo vivir la fe en 
Dios y las virtudes cristianas, hemos querido cumplir un deseo tantas veces expresado por todos vosotros, 
de coronar canónicamente la Sagrada Imagen de la Virgen del Saliente. 

  
Es este un acontecimiento que nos invita a todos, no sólo a proclamar con el símbolo de la corona 

que María, la Madre del Señor es nuestra Reina y Señora, sino también manifestándola con una vida de fe y 
solidaridad con los demás. 

  
La corona, que se está realizando con aportaciones de todos, tiene que ser el signo cristiano de 

cómo la pobreza compartida hace riqueza. Unirnos en la fe y hacer comunidad es realizar el Reino de Dios. 
  
Dentro de las dificultades cotidianas, Dios sigue mostrando su amor infinito y derrama la gracia 

invitándonos a vivir con autenticidad el gran regalo de la fe. 
  
Con el deseo de encontrarnos todos en Albox, el 7 de agosto a las 8 de la tarde, junto a la Virgen 

del Saliente, con la alegría de Dios que nace del corazón. 
  
Os bendice, 
  

Manuel Casares Hervás 
Obispo de Almería. 
 

La Coronación. 

La Santísima Virgen del Saliente bajó del Santuario el domingo 31 de julio y permaneció en Albox hasta el 
14 de agosto, víspera de la Asunción de la Virgen María.  



El día señalado amaneció radiante. Desde muy temprana hora miles de familias enteras acudieron al 
reclamo de la devoción a su “Pequeñica”. Poco a poco los servicios de orden fueron acomodando en la 
Plaza a todos los asistentes. Según las estimaciones, más de veinte mil personas venidas de toda la 
comarca del Almanzora, de otros puntos de España y del extranjero llenaron los espacios destinados a 
contemplar una ceremonia jamás habida en Albox. Sentados o de pié; subidos al muro de la Rambla, 
aupados en sillas, en los árboles… cualquier sitio fue bueno para no perderse los detalles de la Coronación, 
a pesar del bochorno de la tarde. 

El traslado de la Imagen desde la Iglesia hasta el altar, alzado sobre el paseo superior, se hizo en una breve 
procesión. El Nuncio apostólico de su Santidad, Monseñor Mario Tagliaferri; el Señor Obispo Manuel 
Casares Hervás y numerosos Sacerdotes celebraron el magno pontifical de la Coronación de la Excelsa 
Madre de los Desamparados del Saliente, que alcanzó su punto culminante cuando se bendijo la bella 
Corona y se colocó sobre la cabeza de la Virgen. Entonces las más de veinte mil personas asistentes 
prorrumpieron en un formidable aplauso como expresión de amor hacia la Virgen, mientras se entonaba el 
Himno dedicado en su honor compuesto por el poeta Julio Alfredo Egea, con música del maestro Juan 
Alfonso García, que interpretaron los Niños Cantores de la Catedral de Guadix. Al repique de campanas, 
que anunciaron el gran momento, se unieron los sentimientos personales, los suspiros, las lágrimas, los 
abrazos y los vivas a la Madre de Dios.    

Tras esta ceremonia se inició la Procesión de la Sagrada Imagen Coronada por todas las calles de Albox, 
que llevaron y acompañaron una ingente multitud de devotos, y que duró hasta bien entrada la noche.  

Himno a la Virgen del Saliente. 

El poema de Julio Alfredo Egea con música de Juan Alfonso García está compuesto por tres partes: I.-Coro 
popular, II.-Invocación y III.- Estrofas con tres estrofas. La parte más conocida es el Coro popular, cuya letra 
dice así: 

“Oros del sol naciente en tu corona, 
siglos de amor forjaron cada estrella,  
mirando los fulgores de tu cara 
se hace dulce el dolor, la vida bella. 
Pon en la emigración y la sequía 
la cosecha feliz de tu mirada, 
Señora del Saliente, Madre mía”. 

Epílogo. 

Una de las apostillas que se pudieron leer de entre las numerosas publicadas fue la escrita por Hermanos 
de la Cofradía: 

„Como señala la Encíclica Redemptoris Mater, donde se glosa especialmente el texto que el Concilio 
Vaticano II dedicó a dibujar el papel que la Virgen María juega en la Historia, la mediación materna de María 
como Corredentora, alcanza una dimensión universal entre los desamparados, los pobres y los humildes 
que esperan con confianza su protección. Este punto es el que hace rezar y cantar a un pueblo, y vitorear a 
la Virgen de su devoción y pedirle algún favor o agradecerle alguna gracia concedida. Y Ella, nuestra Virgen 
por antonomasia, Nuestra Señora de los Desamparados atiende nuestras súplicas y nos protege desde lo 
alto del Santuario, allá  en el Monte del Saliente al que se sube por la cuesta de la Redención.  

Al llegar la hora de su Coronación, tal como nos muestra el Apocalipsis de San Juan, revivimos el sincero 
homenaje de fervor mariano, que nos induce a venerar con orgullo a la Santísima Virgen María de los 
Desamparados del Saliente y proclamar con total alegría su augusta realeza‟. 

En Albox (Almería) a 7 de agosto del año del Señor 1988. 


